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HUELGAS Y GRADOS
é  VICEVERSA

Ni me refiero á huelgas de trabajadores r i  á 
grados de !a escala alcohólica; n ad a  quiero de­
cir de paros en las fábricas d e  Barcelona, m  de 
erados en 1a milicia; esas cosas, aunque no sean 
precisam ente de carácter político, están de tal 
m anera ligadas con la poKúca y tan  Intimamen­
te  unidas con los problem as sociales, que no 
hay modo de separarlas, y esos temas escabrosos
V resbaladizos están previamente proscriptos en 
estos trabajos, según aqui se manifestó oportu-

” ^De"huelgas estudiantiles hablo  y de  grados 
académicos, las cuales huelgas y los cuales gra­
dos interesan hoy á más familias, aunque parez­
ca inverosímil, que los ruidosos y alarmantes

sucesos de Barcelona. i,„Krá
Centenares, millares d e  famihas habrá hoy 

en Espafia que no sepan ni una palabra de las 
luchas entre obreros asociados y  po ­
cas habrá que desconozcan el hecho de haber 
llegado las vacaciones 6 que no prueben las an­
gustias y sobresaltos que exámenes y ejercicios

d e  erado llevan consigo. ,  •
L a  invención de la  taberna  pudo ser delicio­

sa según cuenta un poeta; pero la invención de 
S  S e t a . . ,  ,  sobíe todo, 1.
exámenes, f u e r o n  invención de todos 'os «ha 
blos ó de todos los h a r a g a n e s . _ P o t q u e jc u id a d o  
si hay vacaciones durante el ano! Fiestas nacio ­
nales, fiestas religiosas, pascuas distintas, cam a 
vales, semana santa, ¡qué se yoL . Y  ^
rem ate de cuenta, los m e s e s  de Jum o, Jul o , 

Agosto y Septiembre; esto es, el ^^0  escolar tie 
n e  solam ente ocho meses, en vez de los doce 
nue suele tener para los demás efectos civiles,
V de esos ocho meses puede afirmarse, sm exa­
geración. que dos son de jolgorio y de  fiesta 

(y m e quedo muy corto). j  i ^
Pues si es endem oniada invención esa de las 

vacaciones, durante las que el alumno, aun sien­
do  estudioso, olvida lo que aprendió en los días

de trabajó, aún es más cruel y más funesta la ^  
exámenes y grados, ese tormento de. los buenos

estudiantes. , . ^
Porque— no se p ierda esto de  vista—-el exa 

men d e  prueba de curso, como los e j e r c í a o s ^  
grado, son cosa d e  brom a para el m al estudiante
y asunto d e  gravedad para el bueno.
^ U n o  y otro, el bueno lo mismo que el malo 
juegan en esos actos una especie de albur, con 
la  diferencia notable de que en la 
m al estudiante n ad a  puede perder y 
narlo todo, y  el bueno puede perder mucho y 
tiene que ganar muv poco. E l estudiante desi 
d S o ,  el que nad a  sabe, se presenta á exámen 
con el desembarazo de quien va ^  Probar fortín 
m  por capricho; lleva la certeza de que han de 
darle calabazas, y  si no se las dan, 
do; el estudioso, el aplicado, el que 
d ida la  asignatura, se aproxim a 
tribunal; piensa que de su buena su m ala 
fortuna depende la mayor ó ® enor brillantez de 
sus eiercicios, su reputación de buen estudiante, 
el c?ncepto que de su aptitud ha formado su 
familia... todo lo que al adolescente pueda jn u -  
resar, sin que pensemos, por
chos, en consideraciones de otra índole Pues
pensar que los tribunales de
hacer extricla justicia, es pensar en lo imp

no  porque no quieran; supongo que sí quie^ 
ren que lo desean, que lo procuran (me parece 
que no  puedo suponer más). Pero ¿cómo han d 
p rocede?en  razón y en justicia, si al e x á m e n ^  
cada alumno pueden consagrar cuando más 
consagran, cinco ó seis minutos. ^

Creo y allá va esa creencia nna por si pare 
ciese ra z L a b le ,  creo que debiéramos ir pensan- 
do en ir suprim iendo eso de los exámenes, q 
es una verdadera antigualla.

ANTONIO SA N C H EZ PER EZ.
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LLUVIA D EL CIELO

i^quella  noclie  el gen io  no  te c ía  
p a ra  sus h ijo s  pan...

L a  am an te  esposa, 
escondiendo  su  p e n a  y  sus do lores 
en  la  p en u m b ra  triste de  la  alcoba; 
al b o r d f  de una  cuna  en que asom aban, 
com o capullos de  co lo r  de  rosa, 
dos ángeles con o jos com o el cielo, 
rub ios  com o los rayos de  la aurora; 
es tru jando  sus p e c io s  que  m anaban , 
sa n g re  de  sus entraOas g o ta  i  gota, 
ah o g an d o  los sollozos con  las lágrimas, 
les refrescaba las ab iertas  bocas.
Y  e l  g e n io  lo  v e ía  d e s t ro za n d o  
c o n  sus  m a n o s  d e  h i e r r o  u n a  c o ro n a  

d o n d e  v e ía  e sc r i t a  e n  le t ra s  d e  o ro ,  
ju n io  i  su  n o m b r e ,  la  p a l a b r a  GLORIA.

I I

Salió á  la  calle... E l  v iento  de  la noche, 
noche  tr is te  de  invierno, he lada  y  lóbrega, 
le envolvió en  una  rach a  de  nevasca 
que  le azo tó  la  fren te  calurosa 
con  el frío  de  un  látigo de  hielo 
y  la  fuerza pesada  de  u n a  loca.

l í l

l 'l 'odo iniltill Corrió , corrió ... |y  en  vanol 
P erd idas y a  las esperanzas todas, 
e l gen io  n o  en co n trab a  quien  le diera 
un  puSado de  cobre  p o r  sus obras, 
n i  un  pedazo  de  p a n  p a ra  sus hijos, 
n i un  consuelo  ta n  só lo  á  sus congojas; 
y  and ab a  á  la  ventura p o r  las calles 
desiertas, ap re tando  con  nerviosa 
rab ia  los puño», los h inchados ojos 
re l im p ag u ean d o  fuego en tre  las sombrSs, 
queriendo  huir de  la am argura  negra  
de la visión aquella  de  la alcoba, 
que  aun  c e rran d o  los ojos, él veía 
com o un  c lavo de  fuego en la memoria, 
m ás viva, m ás cruel, más pene tian te  
que  en tre  las som bras de la  noche lóbrega, 
que  le traían al besar  su frente, 
com o ecos tristes de  le janas notas, 
los ayes de sus hijos que pedían 
pan  á  la m adre, p i l id a  y  llorosa,

y  en tre  rugidos de  dolor y angustia 
notas a legres de  un  can ta r  de  gloria.

IV

A terido  de  frío el débil cuerpo, 
que inseguro al andar, cede  y se  dobla; 
desfallecido de ham bre , h a r to  de  angustias, 
llegó el genio á  u n a  calle tr is te  y  so la  
y  apoyado en  el m uró  h tim edo y f iío  
asió el puñal con m ano  tem blorosa  
y  quiso con el a lm a p o r  vez lílticna 
ab razar  á  sus h ijo s  y  á  su 'esposa .
Alzó 1a  m ano y al ce rrar  tos ojos 
vió la  visión aquella  de  la  alcoba; 
tuvo m ucho m ás m iedo que  á  la vida 
á  aquel i f í i  sum ptel que  tem bló en  su boca... 
y t i ra n d o  el pufiol quedóse inmóvil 
en  m edio d e  la  calle y de  las som bras.
Y  oyendo  cerca ru ido  de  pisadas, 
se  arrod illó  so b re  las frías losas, 
y  a l ta  l a  frente, la m irada  altiva,
— |P o r  el am or de Diosl.. ¡una limosna 
p a ra  mis b ijosl— dijo, y tendió  á  un hom bre  
la misma m ano que alcanzó la gloria.

A lguien, que  acaso com prendió  su pena , 
le quiso  socorrer  con  m ano  pródiga 
y  puso  en  e l la  una  m oneda  de  o ro  
y  se perd ió  después en tre  las som bras.

A quella  noche en  el h o g a r  del genio 
tuvo el h am b re  su orgía venturosa 
y so n r ie ro n  los herm osos ángeles 
rubios com o los rayos de  l a  aurora 
y dejó  de  verter  la  po b re  m adre 
sang re  de  sus entraQas g o ta  á  gota.
Sólo el gen io , febril, calenturiento, 
m ientras com en sus hijos l lo ra  y llora...
— ¿Qué tienesf— dice, y  en  su altiva frente 
po n e  sus lab ios con  am or, la  esposa 
¿No tienen  pan  tus hijos? ¿Por qué  sufres? 
— P apá, dicen los n iños ¡P o r  qué  lloras?
Y  escondiendo su  l lan to  y sus sollozos 
en  el seno del án g e l  de su gloria,
—  ;Si no  llo ro l— dice él. iSi estoy  alegrel 
Si es .. |el o rgu llo  que m e  sa le  ahora '

M a r c i a l  D E  L O S  RIOS.

SERMÓN PERDIDO
Q uieres casarte , Sofía, 

y  eso es  m uy b u en o  y  m uy santo; 
m as no h a y  que apurarse  tan to  
p o r  i r  á  la  V icaría,

po rque  sabe  ya  cualquiera, 
que  á  lu g a r  tan lisonjero, 
no  suele l legar  p r im ero  
la  que m arch a  m ás ligera.

H a y  que  an d a r , pero  con tino, 
y p isa r  so b re  seguro, 
p o rque  es m uy triste y  m uy duro 
equivocar el camino,

y  es niuy fácil además; 
y  ten  p resente , Sofía, 
que  la  que  lo  p ie rde  un  día 
no  puede volverse atrás.

jCuántas quisieran  volveri 
T o d as  las que  e r ra ro n ,  todas... 
¡V se  harían  muchas bodas 
que  no  se  pu ed en  hacer!

A cuérdate  de  Dolores. 
(Cómo la am aba  Perico!
¿Le has olvidado? A quel chico 
ten ien te  de  cazadores.

Movido por la pasión, 
se  fué á  A m érica á  buscar
lo que busca un  militar; 
u n a  estrella y  un galón.

E lla  ju ró  serle fiel 
y esperarle  e ternam ente, 
y á  la sem ana siguiente  
y a  n o  se aco rdaba  de  él.

L a  p re ten d ió  u n  ingeniero, 
y acep tó  con  alegría;
< p o rque  con éste— decía— 
me p o d ré  casar  p r im e ro ) .
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A  M anoUto B o rreg u e í  le d ab a  el co razóa  q u e  aquel poem a, 
E¿ triste áejo de la amarga duda, h a b ía  de  se r  devorado  |lo 
que se  llam a devoradol p o r  el piiblico.

;C6mo no, si, ap en as  term inado , le  a r ra n c a b a  á  él m ismo 
lágrim as de  adm irap ión  y  de  lecnural

|C6tnol 1 
ciÓQ pübii 
poem a baji

1

que— ]lo 
dejando ne

H a b ía  que  leerlo . Y  p a ra  leerlo , dirijese m uy satisfecho á  la 

ter tu lia  de  las de  D ob lad illo .

L le g ad o  allí, y  después de  los p repara tivos  de  o rd e n a n ia ,  
em pieza la  lec ln ra  con  voz dulce y  sonorosa . Y  el aud ito rio  

enm udece .

hasta qi 
pie de un

T o m a  luego  lo s  m ás conm ovedores to n o s  de  la pasión  con- 

I t ra n a d a .  Y  e l  auditorio  callado-

Y  sigue y  sigue..... h a s ta  que  ve, l leno  de  e s tu p o r  y  c o n  la
ind ignac ión  consiguiente , q u e  e ra  que  se  h a b ía n  quedado  to ­

dos dorm idos,Ayuntamiento de Madrid



|C6tnol l ü n  póenia destinado á  s e í  deco rado  p o r  la  adm ita -  y  deseando  desah o g ar  su  pena , d ir íje ie  al cam po  d o n d e  se 
ción piíblicai E l  s in  ven tu ra  sa le  huy en d o  en tonces  con  el com place e n  recitárselo  i  la  a rg e n ta d a  luna; 
poem a bajo  el brazo

.Qza,
orlo

que— ]lo que  es  la  P rovidencial— se o cu l ta  inm ediatam ente,, 
dejando n eg ras  la  l la n u ra  y  e t  f t ln a  de  M anolito .

C o rre  entonces , co rre , siempre recitando su  canción  y  dan ­
do  lugar  á  la ru idosa p ro te s ta  de  Las ranas;

I L .  , j -  1 j *  I Y d o n d e  al am anecer no ta , l leno  de  espan to , que  efectiva*hasta que, al fin, rend ido  p o r  e l  cansancio , se  d e ja  caer a l  * u u u u c  ^ .

j  ’  ’ , . ' . y  ,  . ,  •' m en te  su  p o em a  era devorado  lo  que  se  llam a  devoradol...pie de un á rbo l,  d o n d e  q u ed a  dorm ido , lucu ic  ou i i
^  pero  n e  p o r  e l  piibllco que  el se  n ab ia  im aginaao.

3n la 
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P e to  el hom bre  e ra  casado, 
y  se  supo p ro n to ;  y  eila 
m aldijo  su  m ala  estrella 
y sonrió  á  un  abogado.

Sólo  que  esto  duró  poco; 
y  to d av ía  atnó luego, 
á  un  p ro fesor m edio ciego 
y  á  un p o e ta  m edio  loco.

E o lr e  tan to  llegó el fiel 
am ante, lleno de  afán; . 
p e ro  no  d e  Capitán; 
no, h ija , no: de  Coronel.

M as no  buscó ya á  Dolores; 
pues sus desvíos pasados, 
ta l  vez p o r  inesperados, 
lé pa rec ieron  m ajo res ,

y  ella , tr is te  y  apenada , 
y  sin  lo g ra r  su  deseo, 
h o y  cuando  le ve en  paseo 
se  p o n e  m u y  colorada.

Saca  tii el fru to . Solía, 
de  esta h is to r ia  verdadera...
|Poc ir L o la  ta n  ligera 
no  h a  llegado todavíal

E ü s e b i o  s i e r r a .

NARRACIONES DIMINUTAS
L A  C O P A  D E  C H A M P A G N E

—^Julia, no  eres franca conmigo. T e  quedas 
enojada; te lo adivino en los ojos...

—Pues bien, si,.. ¿A qué mentir?.,
—Ya com prendes que por mi gusto no me 

moverla d e  tu  lado... L a  vida páblica trae con­
sigo estas exigencias... H ace  ya tiehipo que e\ 
secretario d e  la Legación nos invitó á  varios d i­
putados á una partida d e  caza en sus cotos... Me 
ha  sido im posible excusarme... Pero,si te inco­
modas, ¡al d iantre lá escopeta!.. M ando recado 
de que m e siento indispuesto, y no  voy... ¡Por 
ahorrarte un pesac,;sácrificaiía yo hasta la  exis­
tencia!.. ,  ■ ,

— ¡No, no, Luísl.. N o m e hagas caso... Soy 
una  chiquilla... D irían q ue  tu mujer te tiene me­
tido en un puño... Quizás Tie sido indiscreta; 
pero ]te quiero taii£o!..

__N o seas tonta.., iQué indiscreción ni que
ocho cuartos!.. Mira: el miércoles por la tarde 
estoy aquí... D os ó ’tres días se pasan en un pe­
riquete...

—¿Y cuándo partís?..
— E n  el correo de hoy... •
__Entonces no  hay que perder un minuto.;.

Supongo que no llevarás más ropa que la  pues­
ta... Si acaso, una muda...

__[Bueno! Oye. Prepáram elo todo para cuaii-
do venga del Congreso... |Ah!,. ¿Me das tu pala­
b ra  de que no escondes nada contra mí en el 
corazón?

— iQué he de esconder!.. D e sobra sabes que 
es todo tuyo, y que si ocultara algo te  lo diría él 
sin mi permiso...

— Pues hasta lu e g o ..
— ¡Adiós!

II

— Tengo miedo... no sé de qtié... |Cómo aco ­
barda la felicidad, cuando va uno á  llegar á ella! 
]Dios míol ]Lo que he soñado yo con esta no- 
chel.. D entro  de una hora, m etida en  mi capu­
chón, me dejaré llevar por uno d e  esos walses de 
Straus, m i autor favorito... No puedo oirlos con 
calma... Me producen un vértigo...

¡Las d o c e ! . Es la  hora de la ,cita... Mi an ti­
faz,.. Adolfo me espera con su coche en la es­

quina,.. Aguardaré un poquito, por si se retrasa 
algo... Estoy sudando d e  la em oción .. Cometo 
una im prudencia terrible, lo sé... Cualquier cosa 
puede traerm e una catástrofe... jVirgen Santa!.. 
No quiero n i pensarlo... Im posible retroceder... 
Ya he bajado el primer escalón, y- no hay más 
rem edio que bajarlos todos... ¡Me pierdo, me 
pierdo, pero me falta voluntad para resistirme!.. 
Ese hombre m e fascina, m e subyuga, hace de 
mí lo que le parece, soy su esclava .. Es un am or 
que m e conduce al abismo, qu é  me arrastra ,, 
pero no puedo evitarlo... L e  adoro  con todo mi 
corazón, con locura,.. . • - '

Las doce y media... Luisa, ¿traes la llave de 
la  escalerita de servicio?.. Pues yatnos... Apaga 
la  luz y  de pun tilla s .. Ya sa b e s . . A las cinco, 
antes de que am anezca, estaré de vuelta... Espé 
ram e en la puerta de la  servidumbre... Adiós... 
iQué frío hacel.. N adie  m e ha visto salir... La 
casualidad me ayuda... E l serenp anda por otro 
lado,.. E l coche...

n i
— ¡Gracias á  Dios que puedo quitarme el a n -  

tifazl,, ]Mé ahogaba!.. La cara me arde... ¡Y qué 
calor!..

— ¡Pues señor, me duelen las piernas de b a i-  
larl..

— ¡Mira qué colores tiene tu  Julia, Adolfo!.. 
;Parece u na  amapola!,.

—Pues sí, que R osa resulta u na  ídem  cubierta 
d e  perlas.... Oye, jqué dem onio buscas debajo 
de esa silla?..

— ]Ah, joven incauto, poeta rom ánticoyena­
morado de  las estrellas, que té alimentas de ilu- 
sionesl.. Yo también tengo mi musa,,. H éla 
aquí... ■ . •

__¡Champagne!.. |U na  botella del licor,délos
diosesl.. ■ .

— Pues, ¿para qué creías tü  que os hab ía  he­
cho subir?.. jP ara contaros algún cuento?..

— Pero... {nos la  vamos á beber aquí^,. •
— ¡Ah, Julia!,. ¡Símbolo de Eva inocente; el 

palco es el templo donde debe escanciarse el 
vino del amor!..

— ¡Venga, venga!.. R abio  de sed...
__Rosa se impacienta.,. Se conoce que le

punzan las espinas,..

'

(
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— D éjate de frases y ten esas copas.,,
—Pero, chico.,. Esto es una can tina com ple­

ta. .
— [Por vida del corchol.. A cerca, acerca, que 

se vá.,..
— Alto,.. ¡Brindemos por nuestra felicidadl,.
— Amén,.
— O tra ronda... Apenas si ha llegado la  pri­

mera á la garganta,..
—¡Vaya, o tra  rondal,. ¡Ea. 'JuanI,. E i estóm a­

go p ide la  palabra.,. A hora te toca á  tí... Acuér­
da te  de las ostras.,.

—Me largo por la cena. Rosa, ¿me acom pa­
ñas?,,

— ¡Donde gustes!..

IV

— iJulial.. A hora .que nos hemos quedado so­
los... ¿Te arrepientes de haber venido?

—¿Arrepentirme?.. ¡Adolfo!,. T e  lo juro  por 
lo más sagrado... Esta noche vivirá eternam ente 
en  mi corazón... Yo no sabia lo que era felici­
dad, hasta que te  he oído decir que me ado­
ras.,.

—^Julia, consagremos nuestro amor... ¡Vamos 
á  brindar por é![,,

— ¡Brindemos!..
— ¡Choca!., Para que rió se separen nunca 

nuestros corazones,.. Ahora sellemos el brindis 
con los labios,. Parece que andan  en la pueita... 
Será Juan...

— ¡Dios mío!., ¡JesúsL. No... N o puede ser,.. 
¡¡Mi marido!!

— ¡Tu mari.,1

V

— ¿Y dice usted, hermana, que ese joven tan 
dulce padece una monomanía muy extrafia?,.

— Singularísima. ¡Su dem encia es tranquila y 
apacible!.. Se pasa los días llorando en silencio 
en un rincón, y vertiendo con exquisito cuidado 
sus lágrimas en esa copa vacía d e  Champagne... 
Cuando la preguntamos qué se propone, m ur­
mura yo no sé que cosas de desafíos; y algunas 
veces que hemos intentado quitársela, se h a  en­
furecido te rrib lem ente .. Por lo demás, la quere­
mos todos mucho. T ien e  un gran corazón y es 
muy humilde,..

A l f o n s o  P E R E Z  NIEVA.

EL POEMA DE UN BURRO

I

Yo siento  una  pas ióo  devoradora , 
a lgo  insólito  e n  mí, que  n o  me explico, 
que  no  sen tí  h a s ta  ah o ra  
en  mi la rga  existencia de  borrico.
Y o, que  pasé mi vida
trab a ja  que  trab a ja  sin  descanso
su friendo  liña  p o r  cualquiera  cosa,
con  la resignación de  un  bu rro  manso;
yo  que  de  esto  de  am ores no  sabía
y  era  v irgen y m ártir .. . ,  aun  sin  paim a,
po rque  n o  conocfa
n in g u n a  b u r ra  que  me d ie ra  el
tengo, al fin, com o d u lce  com pañera
u n a  b u rra  hechicera
que com e en  el pesebre  de mi lado,
y  b ien  puedo  decir que es  la  prim era
de  todas las borricas que  he tratado...
E s  un  poco cerril, p o r  mi desgracia, 
y  tiene las m aneras a lgo  toscas...
|P e ro  sacude e l  rabo con  tal gracia  
pa ra  esp an ta r  las moscasl..
|T ien e  tal ga llard ía  
su  cuerpecito  esbeitol....

N ada , que  el m ejor día 
la  dec la ro  mi am or, |eslá  resueltol

n

S iento  el p u n z a r  de  extraüas emociones, 
qu ítanm e calm a desusadas penas 
y  á  im pulso yo no  sé  de  qué  pasiones, 
co rren  alas de  fuego p o r  mis venas .. 
[Rebuzno y  no  m e escuchal 
Mis nervios v ibran  con  v ib rar  trem endo 
y  siento  conm ociones de  una  lucha  
y afán  de  un  algo po rq u e  estoy  sufriendo.
|Y  tila  impasible, sin  oir mas ansiasl... 
jAhI ya  m ita  hacia  aquí; |vaya un flechatol 
V an á  cesar mis quejas lastim eras, 
voy á  an udar  de  nues tro  am or el lazo, 
dándo la  con  mis palas de lan teras 
un  cariñoso abrazo.

I I I

|Se acabó  mi esperanza!
[Adiás, sonados gocesl..,.
|E n  medio de  la  panza
me ha  peg ad o  la  bes tia  un p a r  de  cosesi

R amón  TRIC.Í.ES.

A GUSTO DEL CONSUMIDOR
DoBa P epa G utiérrez , una  jam ona 

que á  p esar  de  sus miles es so lterona, 
com o no  tuvo nadie  que la quisiera 
se  dedicó á  los b ichos, hech a  u n a  fiera. 
T ie n e  en  casa un  j i lguero , tres ruiseñores, 
un  p a r  d e  palom inos encan tadores .

una  g a la  de A ngo la , con  una  cola 
com o todas las g a tas  que  son de  Angola; 
un lo ro  proccdsnte de P uer to  Rico 
que  encan ta  á  D o ñ a  P epa dándo le  el pico; 
un m irlo  jovencito  que  es un  p o r ten to  
s ilbando la  rom anza de  E l  yuramenío,-
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LA SEMANA

COSAS DE ALL
COMICA

, por Figuer.

_______________  y  com o es á a tu ra l ,  se  alárin& K a  ka-chin  ka, pr?

H e te  a<ju! -5ue al p asa r  u n  d ía  K a-ka-ch in-ka  p o r  a l  U d o  de  un  m on te , sum iendó que aquel o lo r  p ro v en d ría  d e  algún vó 
siente  un  o lorc illo , asi com o de  azufre, b a s ta n te  p ro n u n c iad o  can  p róx im o á  h a c e r  w u p c iá n -

y  co rre  d ese iperado  á  la  poblac ión  
en donde , lo  p r im e ro  que  b ace ,  ea avisar a l  al­

calde

j  a l  cura

y  a l  boticario

-

'J jr >  5 ;'J

___ A to d o  esto, las gentes
y  a l  m aestro  d e  eaeueía, t  qu ien  sup lica  d erram e p resu rosas 4  sus casai 

to d a  su  ciencia  so b re  e l  a sun to . d o n a r  á o u e l  recin to  peligu

U población, enteradas- d e l  asun to , c o -  m ientras nues tros hom bres, seguidos de  g ra n  n ú m ero  de  valientes
psta recoger sus efectos y  a lha jas  y  aban- y  de  curiosos, se  d ir igen  a l  sitio  o lqe to  del te r ro r  general;

____ ______  P o n e n  gn  jn ( ^ o  entonces to d o  su  saber; el maes-
4  d o n d e  l le g a n  guiados p o r  K a-k a  chin .ka ; el cual les bo ticario , el cura y  e l  a lcalde, sin  que  de

señala  e l  p u n to  de  U  p róx im a cs.táitrofe, s m  cálculos j- d e  sus estudios llegue  & sacarse nada

en  lim pio;

liaata que u n  es to rnudo  d e l  causante  d e  l a  a la rm a 
ose fin á  sus cuitas;

p o rq u e  observan  a l  sacar  61 e l  pafiuelo, q u e  e l  olor- 
cilio  de  azufre n o  p ro ced ía  d e  la  m ontaSa, sÉao del 
misoaísimo pafiuelo de  Ka-ka-chin-ka.
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dos gallos conchinchinos, cuatro  gallinas 
que  tam bién p o r  lo  visto son  conchinchioas, 
y  un  co n e jo  muy viejo; casi ta n  viejo 
com o Dofia P e p i ta  será  el conejo.
Crecen, se  desarro llan , se m ultiplican, 
en  nada  á  Dofla P ep a  la  mortifican, 
y  como no h a  encon trado  seres iguales ' 
vive a legré y  sin  penas e n tre  animales.
E l  dom ingo  p asad o  p o r  la maf\ana 
se  m archó hacia  la  p laza de  S an ta  (•) A na, - 
á  huscar lo  que  siempre fué su deseo: 
una  p e rra -d e  caza para el museo.
D esp u ís  de  varias vueltas que  d i6  á  la plaza 
bu scando 'con  ahinco  perros de  caza, 
s e 'd e tu v o e n  un puesto  y  al com erciante

le hab ió  de  esta  m a n e r a — Q uiero  al in s tan te  ■ 
una  p e r ra  de  caza de las m ejores ' 
y  que ten g a  estas señas y porm enores: 
tres lunares muy rubios so b re  la  frente, 
otro  bajo  la  co la  precisam ente, 
una  crnz-ditiujada so b re  el hocico ' • '• 
y  en  el lo m o  c incuenta m anchas y  pico.
— E sa  perra  nd.éüiste , seño ra  mía, 
ni en A frica, n i  en Asia,, n i en  Occeanía.
— Pues yo  la  necesito .— Pues n o  la tengo . '
—  Pues d eb e  usted tenerla , po rq u e  á  eso  vengo. 
— P ara  n o  es tar  m ás tiem po soba  que  soba, 
llévese usted  este p erro  de  T érranova, 
llévese usted  esta-perra  que  no  es m uy fea...
y  ihágase usted & su gu sto  lo que deseal. ^

F é l i x  L IM E N D O U X .

LA D E R R O T A
Estaban solos. E lla  sentada en una marque­

sita próxima á  la chimenea^ inuy seria, muy pá- 
liiia, con los ojos bajos, inmóvil y m uda como 
una estatua. É l sentado á cierta distancia de ella, 
m irándola y  sin decir palabra.

Pero de pronto Ernesto  jun tó  su silla á la de 
Julia, y  la ci5gió las manos.

— ¿Pero por qué estás triste?
A l pronto no le respondió; luego, levantó los 

ojos, y lo m iró fijamente á la  cara.
— ¿Y til m e lo preguntas?
El DO la contestó; casi sin darse cuenta' de lo 

que hacia, cayó de rodillas, y esttivo mirándola 
largo ra to  en.silencio.

— ¡Cuánto te  amo!
Ella  se extremeció al oírle y  le rechazó suave­

mente.
— ¡Quital ¡Quita!
Y haciendo un poderoso esfuerzo de  voluntad, 

se puso en pie, y corrió á refugiarse en el otro 
extremo de la habitación.

—No... nada de locuras,,. Es necesario que 
hablemos formalmente. T e  digo que las cosas 
no  pueden continuar así. Es preciso que tom e­
mos una resolución.

Se aproximó nuevam ente a  Ernesto, y, en voz 
baja, con acento d e  dolor, le hizo confesión de 
sus pesares,

Estaba decidida a terminar. Afortunadamente 
su m arido no sospechaba tiada. Pero  ella era 
demasiado leal para cbntimiar engañándole,

Aderñás,,vivía en üna com pleta intranquili­
dad; no tenía ün mom ento de sosiego. E ra muy 
desgraciada.

Y no  encontrando palabras con que expresar 
su dolor, se echó á  llorar convulsivamente, apo­
yando su cabeza sobre el p ^ h ó  d e  Ernesto.

—Mira— añadió:—ytí r ío 'p u e d o  vivir sin ti. 
¡Ayl he hecho todo lo posible por olvidarte. 
Pero como las olas van á  parar á la  playa, todos 
mis pensamientos, fatal é  inevitablemente, van 
a  parar á  tí. Es una obsesión, una verdadera 
obsesión la que padezco. ¡Parece m entira que la 
voluntad no pueda vencer ai pensamiento! ¡Ay! 
la idea ha echado raíces tan hondas en mi ce re ­

bro, que no puedo arrancarla, por más esfuerzos 
que hago. ¿Que cumpla con mi deber? ¡Pero si 
eso es lo que quiero hacer! ¡pero si eso es lo 
que no puedo hacer! [Yo quisiera m orir heroi­
camente, yo quisiera sacrificarme en aras d é la  
bárbara obligación!

H izo  u na  pausa. Se ahogaba- Y luego, desa ­
fiando á  su am ante con un adem án soberano de 
dignidad, dé soberbia altivez:

.— jPero te  juro que he de salir vencedora en 
' l a  contienda! ’

Entonces él la tendió los brazos.
— ¡Vida mlal
— |No te acerquesl— y vibró en su 'ac en to  la 

angustia de ¡a derro ta.— ¡Digo que no  te  acer­
ques!

Instintivam ente retrocedió unos pasos; pero 
de  nuevo volvió a  aproxim arse á  su amante.

— ]0h, la  atracción del abismo!
Entonces él la cogió en sus brazos,
— [Pero escilchame! ¡Sólo dos palabras! Yo no 

sé si sabré explicarme, pero procura tti entender­
me.....Estoy tan emocionado^ que apenas si pue­
do hablar. H e hecho exámen d e  conciencia; mi 
pensam iento h a  descendido hasta mi corazón, y 
vengo á confesarme á tí con las manos llenas de 
verdades. ¡Yo también lucho, yo también traba­
jo  por olvidarte! Pero juro  que no puedo conse­
guirlo. ¡Ay, siento mi corazón abrasado por el 
incendio de! am or eternol N o m e hables, por 
Dios, del deber, ;La fé jurada, la constancia im ­
puesta, los respetos sociales!,.. ¡Bah! ¡Convencio­
nalismos que destruye la  pasión! Si, vida mía: el 
am or es como el m ar cuando se desborda, lo 
arrasa todo, conveniencias,, obligaciones, debe­
res... [todo!

E lla  le escuchaba silenciosa, ,sin atreverse á 
interrumpirle, y de^pronto le echó los brazos al 
cuello.

— ¡Tienes razón!
Y  aün con dejos d e  angustia en la voz, aña­

dió tristemetíte:
— ¡He sido vencida!... ¡Pero no abuses d e  tu 

victoria!

M iguel SAWA.
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D e  varón  s e  disfrazS 
la hom b ru n a  m ujer  de  Orozco 
7  á  su  esposo preguntó:
— íM e  conoces?— T e  conozco... 
V estida de  m ujer, no.

I I

A  la  chula Consuelo 
d ijo  un  cesante:
—  lOlé, la  sal que  tienes 
en  tus andares!
Y  ella , con  grac ia  
contestó ;— Y, el aceite 
q ue  h a y  en  tu .eapa . ' - 

L a  tnam á de  la maja

DE BAJO VUELO
volvió l a  je ta , 
y  le dijo; —[Insolentel 
■Y é lla  ésta; —  ¡Feal..
C on  esa cara, 
term inó  usté  el apaño 
de la  ensalada.

I I I

— Oiga, guarda , ¿paga e l  vino 
derechos de... introducción?
‘— Sf, señor,— |Y el tabernero  
d ice que  los p ag ú e  yol

IV

D ijo  á 'ü n a  chu la  i lu s trad a ;’
— D eten te , so l,— un pedante; . 
p e ro  ella siguió adelante .

— <No sabe H isto ria  Sagrada?__
prosiguió é! m ás fuerte— Sé. 
— Pues M o n ees ...— ^IndiretasK. 
|Si no  tiene dos pesetas,- 
p a i^  oficiar de  Josuél

V

Ju ró  d a r  m il existencias, 
de haberlas, un  com erciante  
á  u n a  m uchacha e legante 
y fina e n  las apariencias.
Y  hoy , ya  arru inado , decfa:
— |Mil existenciasl.. L as modas 
m e han  hecho  liqu idar  todas.,. 
¿L iquidará e l la  la m(a?

J osé  P Ü Y Ó L  B O SQ U E .

ALFONSO PEREZ NIEVA

jQué p ro sa  la  saya 
tan  dulce, ta n  suavel 
iQué b ien  que  relata 
las cuitas del ave, 

del ave pariera , 
del pá ja ro  tierno 
que  trina en verano, 
que calla  en  inviernol.,,.

iQué prosa tan  rica 
de  ju g o  y  colorí 
iqué herm osos encantos 
ofrece al leciorl....

G orriones  traviesos, 
hum ildes palom as, 
y yerbas, y  flores, 
y  b risas  y .arom as, 

cámpiBas lozanas, 
am enos jard ines, 
claveles, viólelas, 
geranios, jazmines, 

legum bres y  frutos, 
y  trigo  y  maiz^,.., 
e n  todo e so 'ab u n d a  
su  p ro sa  íeliz.

E n  sus guentecillos, 
chicuelos no  faltan 
que  g r i ta n  y  corren, 
que  b r incan  y  sa ltan , 

de  o juelos m uy vivos,
de  pelo r izado .....
|los chicos m ás bellos 
que  D ios h a  criadol ...

— frase que n o  quiere, 
cónstele  a l  lector, 
dec ir  que  es un  am a 
d e  c r ía  el Sefior.—

De p icaros pájaros 
curiosas peleas, 
rencillas de  flores, 
cosuchas de  aldeas;

disgustos de  nido, 
curiosas intrigas 
de  perros  y  gatos, 
de  abejas y  horm igas, 

p a ra  sus historias, 
que  hacen  sonreír,
¡i N ieva á  menudo 
le suelen servir.

Mas no  siempre Nieva
d e .su  h u m o r  d ispone .....
A veceá iqué triste, 
qué  tr is te  se ponel....

C o n tan d o  aventuras 
de  a lg ú n  pa ja r il io  

,qúe  a l lá  en tre  la nieve 
m urió  e l  pobrecillo , 

c o n tan d o  las penas 
de  tím ida flor 
jcuantlsimas veces 
conm ueve al leciorl.,..

E l sabe  qué  cosas 
can tan  los jilgueros, 
y  sabe los chismes 
de los gallineros;

él sabe curiosos 
y extraSos idiomas, 
y  es  ín tim o am igo 
de  m uchas palom as.

(L as  cuales— se entiende 
sin  dificultad— 
no  so n  de airsiva, 
que son  de  verdad.)

Sus cuentos preciosos 
no  son  o t ra  cosa 
que  am enas y  lindas 
fábulas en  p rosa , 

en  p rosa brillante , 
llena  de  arm onía, 
en la cual es todo 
pu ra  poesia.

T o d o  el que  las lea 
las debe  releer, 
ique hay  en  ellas mucho, 
m ucho que aprenderi 

N ieva  algunas veces 
se da é. \% novela, 
y  tiene su estilo, 
y  .tiene su escuela;

lacaso p o r  esio 
suele  en  o ca 'iones  
p ro d ig a r  los niños 
en  sus narracionesi 

L ey en d o  sus obras 
con  m u ch a  a tención 
se  h a l la  en  cada  pág ina  
m ás de  una  lección.

, Pero  ¡son sus cuentos 
pu ra  poesía?....
Buscando se encuen tra  
la  f i lo so f ía . .

P o r  fuera, colores, 
bellezas y  mieles; 
p o r  den tro , negruras, 
tristezas y  hieles...

C uanto  escribe 'N ieva, 
vuélvase i  leer... 
ique hay  en  lo que escribe 
m ucho q u e  aprenderi,. . .

F e r n a n d o  SEG U R A .
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LA SEMANA COMICA 

LA GRAN LIEBRE, p o r  M elitón González,
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AL ENTRAR EN CASA
— P orte ra ; to d a  vez <]iie 

ya  es  e! cuarto  p a ra  mi, 
quiero  que  me diga usté 
qué  vecinos hay  aquí; 
po rq u e  n o  debo  ignorar 
e n tre  qué  claae de gente  
vivo-

— Pues voy á  empezar 
por el m ás bajo.

— C orriente .
—  Verá usted. Un tal G arcía, 

p a r ien te  de  Calom arde, 
dicen que  tuvo u n a  tía 
l lam ada  Pe tra  Velarde, 
la cual estuvo dos años 
siendo hermana  de  un banquero  
en  la calle de  los Canos 
n úm ero  nueve, tercero;

y  este  sefior, á  su vez, 
tuvo un  p rim o general 
q ue  falleció en  A ran juez  
de  un divieso catarral.

Pues b ien; su  n iña m ayor 
q ue  e ra  sum am ente  fea, 
se  casó con  el sefior 
v izconde de  la Polea, 
y  am bos felices vivieron 
en  P o íu e lo  de  A larcón  
h as ta  que  dividiiron  
yo no  sé p o r  qué  razón; 
el caso es que  se  íué al N orte  
la esposa c o a  un  francés 
y el o tro  v ino  á  la corte 
vein tidós meses después, 
y aq u í vivió con  su hijastro 
J u a n  Morales, que  e ra  alférez

LA MUÑECA

del b a ta l ló n  de  B arbastro  
y  nov io  de L o la  Pérez,
¡a cual obsequió á  M orales 
(yo no  sé  p o r  qué  motivos) 
con tres  h ijo s  natu ra les  
com o tres  becerros vivos, 
y el m ayor que  es  don  Antonio, 
se  unió  con  dofia Consuelo, 
y a h í  tiene usté  el m atrim onio  
que  vive en  el en tresuelo.
— ( |P o r  v ida de  la mujer..!)
— E n  el principal un  tal... 
—Basta; renuncio  á  saber 
quién vive en  el principal; 
pues si á  ese paso  querem os 
reco rre r  todo el cam ino,
¡cuando a l  segundo  lleguemos 
ya  se h a  m udado  el vecino!

J u a n  P E R E Z  ZXJÑIGA.-

Sencillo  recuerdo 
de  su infancia  tierna, 

la  ñifla p reciosa de  los negros ojos 
g u arda  u n a  muñeca.

D e  am o r  y cariño 
con  p aten tes muestras, 

la  es trecha  en  su seno, la cu n a  en  su falda, 
la  ab raza  y  la  besa, 
con  dulces trasportes 
que  loco volvieran 

al h o m b re  m ás san to , m oral y  pacífico 
que hubiese en  la  tierra.

E l  l indo  jugue te  
que  lo  m im en deja 

y  al suave con tac tó  de  aquellas caricias, 
p a ra  ángeles hechas, 
parece  que  al pu n to  
se  ríe y se alegra, 

com o si ocurriese que, con  tales besos, 
la  v ida adquiriera .

Mueve el m onigote 
su d u ra  cabeza, 

sus brazos de  a lam bre , sus o jos de  vidrio, 
su  b o ca  de  cera, 
su  cuerpo  de trapos, 
sus inform es piernas, 

su  pelo  de  estopa, sus m anos ,— que tiene 
sin  dedos y  huecas — 
y, h a b la n d o  al oído 
de  su  herm osa  duefia, 

m u rm u ra  p a lab ras— que, m ás que  palabras, 
son  n o tas  de  o rq u es ta— 
y dice requiebros 
y m ien te  lindezas, 

con  ese lenguaje  que h a b la ra n  las flores 
si hacerlo  pud ieran .

E n tonces  la n iña 
se  pone contenta  

y  estruja  en  abrazos y  se  come á  besos 
á  su compafiera; 
la  p o n e  vestidos 
de preciosas telas, 

la  ab ru m a  al co lg ar la  doradas sortijas

y ricas pulseras, 
la a d o rn a  el cabello 
con cin tas de seda, 

la p o n e  m antillas, y flores, y  plumas, 
e tcétera , etcétera, 
y  es tal su delirio, 
que po b re  se  queda 

p o r  d a r  sus regalos, caprichos y jo y a s  
á  la  tal muñeca.

I I

L a  acera de  en fren te  
un  jo v en  pasea 

y  v ierten  sus ojos lág r im as am ainas 
q ue  m ojan  la  acera, 
pues vió el desgraciado 
la  an te r io r  escena 

y siente  en  el a lm a celos espantosos 
de aquella  muñeca.

E n  una m irada  
dando  el a lm a entera , 

m ira  á  los ba lcones  el enam orado  
deshecho  de  pena  
y, en  pocos m om entos, 
á  su  casa llega 

escrib iendo en tonces  la ca r ta  siguiente, 
que copió á  la letra:

«A ngel de  mi cielo, 
n ic a  de  mis penas: 

mil veces te he  d icho  que, ciego, te ad o ro  
con  pasión  inmensa; . 
que  p o r  tus m iradas 
mi vida te d iera  

y, en  fin, que  te quiero com o nad ie  puede 
querer en  la tierra.

E n fad ad a  á  veces, 
y  á  veces risueña, 

tus lindas pupilas, com o  u n  dom inguillo  
m e traen  y  m e llevan, 
p e ro  yo lo  sufro 
todo con  paciencia 

pues, v in iendo  tuyas, las penas mayores 
c o n ten to  sufriera.

M as h o y  no  es ex traño 
que  mi a lm a padezca

D e l  
l a  e m  
q u e  l£ 

NA C( 
T r f  

to d o s ,  
s e n  11 

h a  c a  

L o !  
t e r i a i i  

r e c ib í  
ex tra e  

le s  s e
Y  I 
V u

iTiomi

c o n m

Lee 
«Ls 

H oios 
g ad o  I 
luz co 
d re  é 

E l i  
portar 
horas

Y n
Y  1 

ticia ti 

N  Q.U'
cad i

He
semar

Es 
ment« 
que m 

Qui

Y i 
As(

acaud
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Peí 
lambi 
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viendo  que prefieres á  su  dulce afecto 
y  á  su  pasión  tierna, 
un  p in tad o  trozo 
de tosca m adera  

q ue  germ en  h a  s ido  de  celos horrib les  
q ue  el a lm a m e queman.

Si en tu  sér de  arcángel 
a lgo  h u m an o  queda, 

p o r  D ios te suplico que  esciich mis ruegos 
y  que  oigas mis quejas, 
que  me m ires a lgo  • 
cuando  yo te vea 

y  que, en  beneficio de mi ntnor ardiente, 
rom pas la mutleca,»

I I I

La. an terio r  ep ís to la  
recibió la  bella  

p o r  el tan  sabido, prosáico conducto 
de una cocinero; 
y  después de  un  rato 
— según  m alas lenguas — 

la tíiña. p reciosa de  los n eg ros  ojos 
cogió unas tijeras 
y, hac iendo  recortes 
en  la ca r ia  aquélla,

[fabricó un som brero  de  la ú ltim a moda 
p a ra  su muñecal

L u is  i<OYO V IL L A N O V A ,

D e s a v e n e n c i a s  s u r g i d a s  e n t r e  l a  d i r e c c i ó n  y  
!a e m p r e s a  d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  f u e r o n  c a u s a  d e  

q u e  l a  s e m a n a  p a s a d a  n o  v i e r a  l a  lu z  L a S e m a ­

n a  C ó m i c a .
T r a n s i g i d a s ,  e n  f o r m a  d i g n a  y  h o n r o s a  p a r a  

t o d o s ,  e s to s ,  d e s a v e n e n c i a s ,  r u e g o  á  V d s .  d i s p e n  

s e n  u n a  f a l t a  q u e  á  n o s o t r o s  m á s  q u e  i  n a d i e  

h a  c a u s a d o  p e r ju i c io s .
L o s  s e ñ o r e s  s u s c r i p t o r e s ,  l i o i c o s  d i r e c t a  y  raa -  

t e r i a i r a e r t e  p e r j u d i c a d o s  p o r  i a  f a l t a  d e l  n i lm e r o ,  

r e c i b i r á n ,  á  c a m b i o  d e l  q u e  l e s  h a  f a l t a d o ,  u n o  
e x t r a o r d i n a r i o ,  q u e  p u b l i c a r e m o s  e n  b r e v e  y  q u e  

l e s  s e r á  s e r v i d o

Y  n a d a  m á s .
V u e l v o  á  p e d i r  á  V d s .  m i l  p e r d o n e s  p o r  fni 

m o m e n t á n e o  e c l i p s e . . .  y  s e m i - s o n r i e n t e ,  s e m i-  

c o n m o v i d o  m e  r e t i r o  á  m e d i t a r  p o r  e l  fo ro .

Leemos;
«L a  disungm O a señora d o ñ a  M aría de  la Ascensión 

H oins de  F re ixa, e s p o s a 'd e l  celoso escribano del Ju z ­
g ad o  de  ü ra n o l le rs .  á o n  Jo sé  M aría Freixa, h a  dado  á  
luz con toda felicidad u n a  ro b u s ta  n iña , siguiendo m a­
d re  é h ija  sin  novedad-s-

E l periódico  que  se  h a  ap resu rado  á  d arnos  tan  im ­
portan te  y  t r rscenden ts l  noticia sigue lam bién á  estas- 

horas sin  novedad.
Y noso tros  tam bién.
Y  !o mismo, exactam ente lo  mismo, le  p asa  á  la  no ­

ticia transcrita .
-y Que, com p Vds. ven ,-itam poco tiene n in g u n a  nove- 

dfladi

H e  recib ido los tres prim eros 'núm eros de  un  nuevo 
semanario titu lado  L a  Velada. . ' ,

E s un  periódico bon ito , b ien  hecho , é inm ejorab le ­
mente p resen tado , al q u e  deseo todas las felicidades 
que merece.

Q ue es desearle  muchas.
•

« •
y  á  p ropósito  de  La Velada.,
Asegurase que  es prop ie tario  de  este  periódico «un 

acaudalado m arqués*, cuyo titulo, com o se  ve, hago 
poner, porque así debe  ir puesto, en tre  eonul/as.

E sto  n ad a  tiene de  censurable . A l conirorio . Creo 
que en  n ad a  puede em plear  m ás d ignam en te  e l  d inero , 
quien lo  tenga, que  en  fom entar  la afición á  la buena 
lectura-

Pero  asegura  un cplega (y á  oídos m íos h a  llegado 
lambién p o r  o tro s  conductos)  que , usando  de  su  auto ­
ridad, h a  p roh ib ido  el seBor m arqués en  puestos que 
aunque dependen  de  él, no  son suyos, la  v en ta  de  todos

los sem anarios . D e  lodos... excepto ¡claro está! del suyo.
Y esto ifrancamentel no  lo  creo.
P rim ero , p o rque  L a  Velada no  tiene necesidad de 

valerse de  esas artes p a ra  p rosperar .  L e  bas tan  p a ra  
ello  lo  excelente de  su  calidad  y  el b u en  gu sto  del pií- 
blico.

Y  segundo , po rq u e  no  es creíb le  que quien, como el 
prop ie tario  c itado , tan tas  noblezas reúne, recu rra  á 
medios ind ignos de  él, p a ra  perjud icar  á  quienes no  
h a n  g uardado  ni g u a rd an  p a ra  su periódico sino  a ten ­
c iones de deferencia y  de  cariñoso compañerismo.

;Por eso no  creo  yo  que  e l  señor m arqués haya  dado 
la o rd en  que  se  le  atribuyel

S egún  telegrafían de  Baviera . 
á  la p rensa  de aquí y  £ lá  extranjera, 
el m o n arca  que rige la  nación, 
l a r  bueno  y tan  o ro n d o  has ta  hace poco, 
empezó á  d a r  señales de  es tar  loco, 
hab iendo , al fin, pe rd ido  la razón.
L e  h a  dado  la m anía 
p o r  n o  quere r  p ro b a r  r i  un alim ento 
y p o r  estarse quieto todo  el día 
com ple tam en te  inmóvil en  su asiento 
Y o en  política ]claroi no  soy ducho, 
pero  la  nueva me h a  dolido mucho.
|Yo que creía  que, aunque d icten  leyes 
á  capricho, n u n ca  es sin ton ni soni 
iQue me digan  á  mi a h o ra 'q u e  los reyes 
s iem pre  tienen ra z ó n ! '

P A R A  E t .  N Ú M E R O  Q U E  V I E N E

Señores Cilla, Carrasco , - E igue t ,  Logo, Meíachis, 
M eliíón G onzálit, Moliné, Pahissa, Passos, P e rea , Pons 
y  Rojas;

¿ C Ó M O  Q Ü Í R R Í A N  V d s . V K R ' A  s ü  m a y o r  e n e m i g o ?

Los dibujos que sirvan  de  contestación á  esta  p r e ­
gu n ta  fo rm arán  la  lám ina  cen tra l del núm ero próximo.

C ada  d ib u jan te  deberá  dar , com o contestaciórí un  
dibujo, al p ie  del cual no  h a  de figurar m ás que  la 
pa lab ra  Asi, y la  firma del autor.

H as ta  e l  núm ero  que  viene, pues..., ]y á  ver que, se 
les ocurre  á  Vdsl

O b r a s  RECIBIDAS.— /V w o /y - í í- a ,  colección de  ar.
tículos, en  que  rebosan  l a s a l y e l  g race jo .José  Laserna, 
su  autor, m erece mil plácemes p o r  la publicación de la  
obra, que L asan ta  h a  ed itado  como él sabe hácerlo- 
Las ilustraciones de P o n s  son  cosa  superior. P recio  del 
libro; 3 '5 o  pesetas-

C onV a/aroj, colección de  artículos de. Lu ís  T aboada, 
tam bién  ed itada p ó t  L a sa n ta  y tam bién ilu s trada  por 
Pons. O b ra  que, ó queda ago tada  den tro  de  poco  6  no 
hay justicia en  la  tierra. P recio : 14 reales.

Im p . « L a  Ilti«tiftción,> á  c, de  F ide l  G iró, Paseo  d e  S an  Ju a n ,  ntSm. 168.— Barcelona.
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LA SEMANA COMICA 

¡LA GORDAI, por Mécachis.

—... j  porque dice «1 bafiero que l«s baBot de pila pan n ( resultaa baSos «n lecOi.. porque no queda eipacio 
pata el agita.

A N U N C I O S  4*s^
LA SEM4 MA COMICA

P E R IO D IC O  L IT E R A R I O ,  F E S T IV O ,  IL U S T R A D O

C o la b o ra n  e u  é l  lo s  m e jo r e s  li t e r a to s  
y  lo s  m á s  c e le b r a d o s  d ib u ja n te s .

------ -------------

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N :

€ Barcelona . 
F n e ra . .  .

T rim es tre . s '¡ o  ptaa. 
Sem estre. 5  >

#  ' N tJM ER O  C O R R IEN T E : IB  CÉNTIM OS

ít Om e b o  a t r a s a d o : d o b l e  p r e c i o  ^

L a s  su íc ripc iones em piezan en  i  ® de  c ad a  m es y  no 

ae sirven si a! p ed ido  n o  se  acompafSa su  im p o n e .

L o s  señores suacriptores de  fuera de  B arce lona  pue­

d e n  h acer  sus pagos en  lib ranzas del G iro  Miítuo, letras 

de  fácil co b ro  ó  se llos d e  franqueo, con  exclusión de  los 
tim bres móviles.

A los señores corresponsales se les en v ían  las liqui­

daciones á  fin de  m es y  se  suspende el paque te  á  loa 

que  n o  hayan  satisfecho ei im porte  de  su  cuen ta  e l  d ía  
8  del m es siguiente.

R E D A C C IÓ N  T  A D M IN IS T R A C IÓ N :

V ertra ilans, 3, p r iac ipa l.—Barcelona.

Deapsíño: todos los lías latioralilís le 2 ¿ 4 íaríe,

>

RON BACARD
P R E P A R A D O  P O R

BAGARDI Y C.^
Santiago de Cuba.

I PBOTEEOOKES DE LA REAi CASA 0 -

P íla se  ñ to lo s  los Coimafliis, Cafés r  Olíraniarjiios,

WENCESLAO PONS
BOXBRS,  8. —B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




